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			PREFACIO

			Ni en mis sueños más guajiros llegué a imaginar que algún día estaría aquí escribiendo este libro para ti, deseando compartirte el resultado de una búsqueda desafiante que comenzó a raíz de la crisis más fuerte de mi vida; bien dicen que «el momento más oscuro de la noche es justo el instante antes del amanecer». Si alguien me hubiera dicho, cuando me estaba graduando y recibiendo mi título profesional de licenciada en Administración de empresas, que iba a terminar donde estoy ahora, me habría dado un ataque de risa y seguro le habría dicho que estaba loco. En ese momento de mi vida, con tan solo 20 años, lo más lejos que ¿mis miedos?, ¿creencias? me habían permitido explorar el mundo esotérico eran los horóscopos de las revistas. ¡Ni pensar ir más allá, eso estaba totalmente prohibido! Para mis padres cualquier tipo de «mancia», y sobre todo la Astrología, eran vistas como un pecado, y de la Numerología, ni hablar, ni siquiera le otorgaban el acuse de existencia.

			Sin embargo, escondido en mi memoria y sin tener clara conciencia de ello, existía muy cerca de mí una biblioteca repleta de libros filosóficos, metafísicos, esotéricos, astrológicos y numerológicos, seleccionados y preservados por mi abuelo paterno, aun en contra de las muy arraigadas creencias familiares. Alguna vez le pregunté qué decían. «No es tu momento», respondía mi abuelo. Era muy pequeña para dimensionar el caudal de sabiduría ahí contenido. «Algún día estos libros serán tuyos». Aun sin saberlo, en mi mapa ya estaba escrito que este conocimiento me correspondería por herencia.

			

			Me tomó años comprender que estas situaciones formaban parte del ritual de iniciación que me estaba guiando hacia la alineación perfecta con mi esencia 5 y mi conexión con sabidurías ancestrales.

			A pesar de que no era mi momento, la gran curiosidad hacia estos temas existía y crecía cada día; aprovechaba cualquier oportunidad fuera del territorio familiar para acercarme a explorar lo que cayera en mis manos, relacionado con estos temas que tanto llamaban mi atención; todo de forma clandestina, por supuesto. Siempre sentí que todo en mi vida estaba prohibido, lo que me llevó a idear diversas formas de escaparme tanto física como mentalmente. Necesitaba desafiar al deber ser familiar, evadiendo las reglas, cruzando los límites y leyendo libros prohibidos para alimentar mi curiosidad mental.

			Las visitas dominicales a casa de mis abuelos se fueron espaciando, la vida siguió su curso y muchos años después, gracias a uno de mis maestros, esta información salió de nuevo a flote. El hallazgo fue para mí un momento eureka y marcó un antes y un después en mi camino, pero esto te lo contaré más adelante.

			El encuentro con mi «YO»

			Podría decirte que he encontrado los caminos que me han llevado a ser lo que soy, hacerte creer que fue mi decisión, pero la verdad es que en un inicio yo no los busqué, solo fluí y dejé que la vida tomara el volante sin saber que el Universo conspiraría a mi favor. Hoy entiendo que hay un plan perfecto de tiempos y movimientos para sincronizarte con quien viniste a SER y con tu propósito de vida dentro de un proyecto evolutivo que no inició ni terminará en esta encarnación.

			Hoy he aprendido a ver más allá de lo visible, me he vuelto más susceptible a las señales utilizo los números en su parte cuantitativa como todos, pero también he aprendido a interpretar su significado cualitativo. Citando al maestro Pitágoras: «Todo es número». Y es el lenguaje que utiliza el Universo en todas sus dimensiones, a través del cual nos envía mensajes. A través de este libro comenzarás a descifrar este código para usarlo como un nuevo idioma y poder interpretar las señales que constantemente aparecen en nuestro camino.

			Confirmo que existe un hilo invisible que va conectando los sucesos de nuestra historia día a día, guiándote consciente e inconscientemente hacia la ruta ya trazada en el mapa de vida pactado en tu fecha de nacimiento. Los pasos que he dado en mi vida, lo que hice y lo que no hice, dieron por resultado la posición que ocupo actualmente; las «casualidades» no existen, todo fluye en un orden divino. Aun y cuando nada de esto te haga sentido o no creas en ello, llegará un momento donde serán tantas las señales que te confirmarán plenamente que estás o no en el camino que te corresponde; tu ruta ya está diseñada, las posibilidades son infinitas. Ten la certeza de que llegarás a donde tengas que llegar. Pero ojo, tú decides cómo transitar el viaje; la Numerología es una de las muchas herramientas a tu disposición. Ahora sé que el éxito puede ser diseñado.

			Hoy los números son parte de mi cotidianeidad, de mi trabajo, de mis relaciones, de mis planes y de cada uno de los momentos de mi vida. Puedo entender los mensajes escondidos en la simbología de lo geométrico. Ahora entiendo que cuando me asignan una habitación 11 en algún hotel será una noche en la que no podré descansar y posiblemente el insomnio me invada, o que un día de grabación será más largo cuando esté vibrando la energía diaria del 3 o tener la certeza de que al conocer a alguien, que nació bajo la vibración del 1, del 4 o del 22 se volverá muy cercano en mi vida. Hay un concepto que define toda esta experiencia de relación numérica se trata de la «Geometría sagrada», que simboliza la representación del Universo ordenado. El investigador Óscar Castro García la define como la huella digital de la creación. Él dice:

			La experiencia «íntima» […] del individuo que realiza la obra conecta con el nexo que une a la humanidad en todas las épocas. Es la experiencia de aquello que nos estremece, que es misterio y que no tiene explicación directa, sino indirecta o referencial. Es la experiencia de lo «numinoso», lo cual quiere decir que los números, en un sentido muy específico, son la manifestación de lo divino. 1

			El ritmo universal está en nosotros mismos: en el corazón que nos late apacible o con prisa, en la respiración que nos delata tranquilos o excitados, en nuestras propias manos que de tanto en tanto se mueven y recorren el perfil de algo que nos parece interesante.

			La geometría nos conecta inevitablemente con el Universo y nos compenetra en él nos ayuda a entenderlo en lo que nos corresponde, en lo que somos, en lo que fuimos, en lo que seremos. Y se me vienen en torrente las preguntas obligadas: ¿cómo era yo hace algunos años? ¿Cómo fue que la Numerología se fue integrando a mi vida y yo a su estudio? Hasta que lo reflexioné, los procesos por los que he pasado están ligados a la influencia numérica, la cual ha dotado de sentido las etapas que yo consideraba más difíciles.

			Mi nombre es Laura Rodríguez, soy numeróloga. Me ocupo de la relación entre los números y los seres humanos en los diversos planos existenciales: el emocional, el espiritual, el físico y el mental. Su estudio me ha permitido descubrir la fuerza que los números imprimen a nuestra vida pasada, presente y futura. Entender los sucesos de mi historia desde esta mirada alternativa me ha ayudado a abrazar la vulnerabilidad que, como seres humanos, todos poseemos, y me ha impulsado a avanzar ante las oportunidades y momentos de crecimiento. Hoy sé que todo tiene un para qué. Mi vida, desde entonces, ha adquirido una inteligencia más profunda y reflexiva y eso es lo que quiero compartir contigo a través de este libro.

			¿Qué es la Numerología?

			Podemos afirmar que se trata de una fuerza natural que ha acompañado siempre al ser humano y que fue descubierta hace dos milenios por el matemático griego Pitágoras, quien estructuró «la posibilidad de entender las características y facultades que poseen todos los individuos, junto con los acontecimientos de la vida, ya que veía en las pautas numéricas y geométricas la explicación de todos los fenómenos naturales». 2 Sin embargo, hallazgos encontrados hace más de 5000 años atribuyen el uso de la Numerología al maestro Hermes Trimegisto, el tres veces grande. Resulta imposible hasta el día de hoy adjudicar el origen de la Numerología a un solo autor, pero lo cierto es que ha sido una herramienta utilizada por civilizaciones antiguas desde hace mucho tiempo.

			Dicho lo anterior, y antes de entrar de lleno al contenido de la obra, quiero recalcarte, lector, que no es una casualidad que tengas mi libro en tus manos y que estemos justo en este párrafo. El hecho de que lo estés leyendo ahora se relaciona con la influencia que los números han ejercido en tu persona dicen que «el maestro llega cuando el alumno está listo». Quizá esa es la razón por la cual mis palabras te han encontrado precisamente en este momento, en este lugar, a esta hora y de esta manera.

			Quiero decirte también que el hecho de que hayas elegido la pareja con la que vives, que tengas un determinado número de hijos, que desempeñes un trabajo específico y que las relaciones con tus jefes, familia y amigos sean de tal o cual forma, en fin, la totalidad de las decisiones en tu vida está determinada por la influencia que los números ejercen sobre ti y tu entorno. La fuerza que emana desde puntos que no alcanzas aún a percibir te ha ido ubicando en el camino de un conocimiento que ya ha comenzado a influenciarte por el solo hecho de abrir estas páginas.

			No, no es magia. No hay que confundir la Numerología con otras cosas o manifestaciones. Debemos tener muy claro que la Numerología es un conocimiento, una práctica, una sabiduría, una habilidad que consigue abrir nuestra mente a esta fuerza de la que ya estoy hablando tan naturalmente contigo.

			Este conocimiento o práctica puede compararse con una brújula, pues es el instrumento que nos guía para tomar decisiones adecuadas y seguras, incluso en los periodos de nuestra vida más complicados e inentendibles. Podemos también compararla con un GPS, o localizador satelital, que nos va marcando la ruta sobre un camino, muchas veces desconocido, hacia un destino ya establecido, sin importar el vehículo que decidas tomar, ni la velocidad a la que conduzcas, ni quién te acompañe en el trayecto, y aun si te desvías o te distraes, siempre te redireccionará hacia tu destino final.

			Este GPS numerológico tiene la virtud de mostrarnos los tramos más difíciles, así como las direcciones más adecuadas que debemos seguir para llegar a nuestro destino. Detalles como los baches, los embotellamientos, los accidentes, posibles obstáculos en el camino y otras situaciones también aparecerán en nuestra brújula numerológica. A nosotros nos corresponde aprender a utilizar e interpretar en forma adecuada este instrumento.

			El mensaje que tienen para ti los números y sus distintas combinaciones, y que van entremezclándose con tus propios ciclos de vida, han tenido y tendrán consecuencias determinantes en tus diversos planos existenciales. Sin embargo, para reconocerlos, es necesario estar preparado. Esta es otra de las razones por las que escribí este libro, para transmitir un conocimiento que, si bien es ancestral, se ha convertido en instrumento de innegable actualidad que nos permite tomar todo tipo de decisiones, desde las personales, emocionales, cotidianas y hasta las profesionales.

			Los números en esencia

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							N.º

						
							
							PALABRA CLAVE

						
							
							FORTALEZAS

						
							
							DEBILIDADES

						
					

					
							
							1

						
							
							ACCIÓN

						
							
							Emprendedor, pionero, activo, confianza en sí mismo, independiente, líder, valiente

						
							
							Falta de confianza en sí mismo, egocentrico, despota, intolerante, dominante

						
					

					
							
							2

						
							
							SENSIBILIDAD

						
							
							Imaginativo, diplomático, receptivo, servicial, comprensivo, emotivo, con sentido del ritmo y armonía, cooperador, conciliador, paciente, capacidad artística

						
							
							Tímido, dependiente, inestable emocionalmente, pasivo, falta de confianza en sí mismo, cobarde, susceptible, apático, insatisfecho

						
					

					
							
							3

						
							
							COMUNICACIÓN

						
							
							Sociable, con sentido del humor. extrovertido, expresivo, creativo, con agilidad mental, optimista, capacidad artística

						
							
							Extravagante, orgulloso, disperso critico, chismoso, celoso, vanidoso, pesimista, hipócrita y despilfarrador, inexpresivo, callado, no brilla

						
					

					
							
							4

						
							
							TRABAJO

						
							
							Estable, perseverante. prudente, detallista, ordenado, disciplinado, honesto, eficiente, paciente

						
							
							Inabordable, rutinario, pesimista, inflexible, comodino, dejado, inconstante, cruel, de mentalidad estrecha

						
					

					
							
							5

						
							
							LIBERTAD

						
							
							Adaptable, sensual, versátil, curioso, ágil, audaz, aventurero, de rapidez mental

						
							
							Inestable emocionalmente, violento, libertino, disperso, adicto, adultero, inconstante, nervioso, estancado

						
					

					
							
							6

						
							
							ARMONIA

						
							
							Hogareño, productivo, responsable, comprensivo, agradable, consejero, maternal, protector

						
							
							Irresponsable, intolerante, entrometido, testarudo, controlador, castrante, incapaz de poner limites

						
					

					
							
							7

						
							
							INTROSPECCIÓN

						
							
							Mistico, introvertido, solitario, reflexivo, intelectual, cientifico, analitico, reservado, formal, estructurado, visionario, perceptivo, elegante, selectivo

						
							
							Frio, aislado social, falta de fe, melancólico, sarcástico, indeciso, falta de conocimiento, iresponsable, desleal, evasivo, lleno de excusas, pesimista

						
					

					
							
							

							8

						
							
							PODER

						
							
							Fuerte, ambicioso, capacidad de administrador, carismático, previsivo, autoritario, organizado, distintivo, con poder personal

						
							
							Violento, demagogo, tirano, despota, ambicioso de poder, falta de poder personal, avaricioso, cruel

						
					

					
							
							9

						
							
							IDEALISMO

						
							
							Creativo, humanitario, original, bondadoso, abnegado, espiritu de combate, justiciero, prestigioso, famoso, líder social

						
							
							Fanatismo, vanidoso, no compasivo, egoísta, falta de brillo y prestigio, intrigoso, entrometido

						
					

					
							
							11

						
							
							INSPIRACIÓN

						
							
							Intuitivo, iluminado, quia, maestro, vidente, inventivo, líder grupal, ligado al extranjero, mente constructiva, creador, investigador, consejero, mago

						
							
							Nervioso, desequilibrio mental, delirio místico, mentiroso, indeciso, soberbio, embaucador, evasivo, obsesivo, inconforme, falta de confianza

						
					

					
							
							22

						
							
							CONSTRUCTOR UNIVERSAL

						
							
							Amoroso, ejecutivo, idealista y práctico, ordenado, constructor en beneficio de los demás y a gran escala, seguro, progresista, creativo, líder grupal, internalista

						
							
							Destructor a gran escala, criminal, depravado, materialista, mago negro, vengativo, tirano, cruel, fracasado, estancado, chantajista miserable, inseguro, abusivo, comodino, utiliza a los demás para su beneficio propio

						
					

				
			

			Número 0

			El 0 siempre alude a lo indeterminado, es el vacío que está por llenarse, representa lo que no es, pero puede ser; es el estado anterior a toda manifestación. Se expresa como la negación de todo límite o determinación existente, convirtiéndolo en posibilidades y energía infinita aún no manifestada. Se vincula con la energía del planeta Plutón (transformación profunda) o con el vacío cósmico. El 0 intensifica, espiritualiza y conecta con el origen a cualquier número que toque. Se sabe que simboliza la energía divina o la fuerza de Dios actuando a favor del dígito al que está conectado. El 0 nos habla del origen antes de la creación, el campo de todas las posibilidades, el regreso al silencio interno, el potencial absoluto y el lugar donde todo comienza y todo termina.

			

			Número 1

			Rige el principio de la energía masculina, yang o solar. Incluso su símbolo: una grafía o línea recta, derecha, implica que esta energía es receptora de información, como lo haría una antena. Representa el principio de todo. Es el primer número con identidad propia después del vacío (0) y simboliza el nacimiento de la individualidad, la conciencia y la voluntad de ser. Se asocia con el punto de partida de la evolución numerológica, donde el alma aprende por primera vez a decir: «Yo soy y estoy listo para comenzar». Simboliza la fuerza de iniciación hacia todas las experiencias futuras, porque sin identidad no hay evolución. Es lo que da origen creativo a las cosas, o a la palabra que propone y echa a andar proyectos, empresas y trabajos en equipo es el «líder nato». Se trata del Sol, como la chispa que enciende el proceso evolutivo.

			Número 2

			Rige el principio de la energía femenina, yin o lunar. Simboliza el puente que conecta dos puntos distantes se asocia al par, la pareja, la conexión y la unión. Se relaciona con la inspiración, lo oculto, silencioso, secreto y misterioso. La energía 2 es el «poder detrás del trono»; sagaz, intuitivo, sensible, táctico y buen diplomático. Define la dualidad que comienza en el 2 por ser la primera división natural de la escala numérica. Es divisible en dos partes iguales sin que quede nada en medio; «es o no es», «está o no está». Manda también sobre los ciclos de ritmo y armonía, así como con todo lo que se define en dos polaridades: bien y mal, luz y oscuridad, verdadero y falso, juventud y vejez, tristeza y alegría, integración y alejamiento.

			Número 3

			Rige el principio generador, creativo y las posibilidades que surgen cuando el principio activo (masculino) y el principio receptivo (femenino) se integran (1+2) y expresan algo nuevo (3) como fruto de esa fusión como manifestación creativa. Se asocia a la energía jupiteriana vinculada a la abundancia, la expansión, la suerte, el optimismo, la alegría y la habilidad de la comunicación en sus diferentes formas y profundidades, incluso las de artes. Simboliza la idea de la niñez, la inocencia y la infancia, cuya actividad principal es el juego. Representa la mente ágil, ingeniosa y rápida generadora de ideas, el brillo y la creatividad. Busca ser el «centro de atención»; con su personalidad magnética, brillante y encantadora, se vuelve camaleónico para poder encajar en cualquier escenario.

			Número 4

			Rige el principio de la estabilidad, el orden y las raíces. Está relacionado con nuestro planeta Tierra, por ser el primer número que representa una estructura completa y estable vinculada a nuestro hogar, nuestro cuerpo, el trabajo duro y nuestros ancestros. Es un número profundamente terrenal, proviene de la necesidad universal de estructura, orden y manifestación en el mundo físico. Nace como una respuesta a la energía expansiva del 3, para organizarla, darle forma y permitir que se sostenga en el tiempo. Por eso, representa lo concreto, lo práctico, lo duradero y las leyes naturales como los 4 elementos, los 4 puntos cardinales y las 4 estaciones.

			Número 5

			Rige el principio del progreso y la libertad de cambio. Es el punto medio entre el 1 y el 9, y funciona como un puente evolutivo entre lo material y lo espiritual. Proviene de la necesidad evolutiva de liberarse de los límites que lo aprisionan (4) para crear una realidad más auténtica y gozosa donde poder quedarse (6 y más allá). Es la energía vital que mueve al ser humano a experimentar, crecer, adaptarse y avanzar hacia lo nuevo. Simboliza al planeta Mercurio: mente rápida, negociación, comunicación y movilidad, y a Urano: mente curiosa, futurista y disruptiva que transforma la experiencia en sabiduría, el que ha vivido, sentido, viajado y regresado con enseñanzas para compartir. Define al líder genial, indiscutible, revolucionario, capaz de realizar hazañas que parecen fuera del alcance de la mayoría.

			Número 6

			Rige el principio de la familia, el servicio y el amor propio. Proviene de los conceptos universales de armonía, equilibrio y responsabilidad amorosa hacia el otro. Después del 5, que representa el cambio constante y el caos, el 6 aparece con la necesidad evolutiva de establecer balance, límites sanos, equilibrio y relaciones armónicas con uno mismo, con los demás y con el entorno, para poder expresar su fertilidad y dar a luz algo que provenga de él. Se trata de Venus, que simboliza el amor en su forma más compasiva y responsable que, además de romántica, se vuelve hacia el otro con sentido de cuidado, protección, servicio y belleza. Se vincula con el «sanador», guardián emocional que encuentra propósito, creando una vida basada en valores profundos, vínculos duraderos y solidaridad.

			Número 7

			Rige el principio de la verdad, la justicia y el conocimiento. Es considerado un puente entre lo material y lo espiritual. Proviene de la necesidad de encontrar respuestas a las interrogantes del mundo, cuestionando las reglas establecidas cuando no encuentra sentido o verdad. Establece la conexión con nuestra verdad interior, a través de la reflexión, la fe, el estudio o la contemplación. Impulsa el camino hacia el conocimiento superior, la búsqueda de sentido y el despertar espiritual. Se asocia a los planetas Saturno: investigación, conocimiento y organización, y Neptuno: espiritualidad, intuición y sueños. Es el maestro que nos enseña a revisar, analizar, reflexionar y mejorarnos constantemente, asegurando la buena administración de los recursos, la justicia, la ética y la honestidad.

			

			Número 8

			Rige el principio del poder material, el éxito concreto y la manifestación en el mundo físico. Viene a trabajar la disolución del ego, preparándose para construir un mundo mejor, conjugando la parte espiritual (7) en la manifestación material (8). Ha aprendido a manejar la materia con responsabilidad espiritual y asumir las consecuencias de sus actos. Se asocia a la parte constructiva de Saturno, como administrar, construir, liderar, transformar estructuras y crear impacto. Es la cosecha resultante de lo que se ha sembrado. Simboliza la autoridad ganada gracias a la dedicación y al esfuerzo, y la distinción que de esto emana. Se asocia con el principio del infinito que establece que todo lo que damos vuelve multiplicado. Con Saturno y el 8 nada es gratis, todo se gana, se construye y se sostiene. Es el Gran constructor que usa su poder sin abusar de él, poniéndolo al servicio del progreso del mundo.

			Número 9

			Rige el principio universal de humanidad, hermandad y servicio desinteresado. Se asocia con el planeta Marte (acción con propósito espiritual) y con Neptuno (inspiración, misticismo, amor incondicional). Es considerado el número más elevado y espiritual del ciclo numerológico (del 1 al 9), porque sintetiza todas las experiencias anteriores: ya ha pasado por la identidad (1), la sensibilidad (2), la expresión (3), el trabajo (4), la libertad (5), el amor (6), la sabiduría (7) y el sabio uso del poder (8), y ya está listo para dejar una huella que beneficie a todos y empezar a impactar en el bien colectivo (9); ahora deberá transformarlas en comprensión, compasión y propósito universal. Es el llamado a cerrar del ciclo del proceso evolutivo como el guía y líder social que, habiendo vivido y aprendido, está listo para entregar su luz al mundo.

			

			Números kármicos

			Es importante mencionar que también existen números kármicos, los cuales indican un rasgo del pasado que no ha podido ser resuelto ni integrado aún de manera adecuada y que emergerá en algún momento de nuestra vida para obstaculizar nuestros propios avances. Los números kármicos son el 13, el 14, el 16 y el 19, los cuales representan deudas espirituales que el alma trae de vidas pasadas. Estos nos ayudan a identificar las áreas donde la persona abusó de su poder, evadió responsabilidades o lastimó a otros; y por lo tanto deberá repararlas, comprenderlas y transformarlas en esta vida. Pero entonces, ¿tener un número kármico es un castigo? Tal vez se sienta así, pero la realidad es que estas vibraciones son la oportunidad que tenemos para hacer una evolución profunda de nuestro ser.

			Históricamente, el karma 13 se ha relacionado con la Edad Media, el 14 con la era de los descubrimientos y el Renacimiento, el 16 con la Edad de la Razón y la Ilustración, y el 19 con los siglos 19 y 20, que representan los grandes movimientos de independencia y revoluciones. Es seguro que los que poseen alguno de estos números kármicos en nombre o en la fecha de nacimiento hayan pasado por situaciones de aprendizajes determinantes en vidas pasadas relacionadas con estos periodos de tiempo.

			Número 13: muerte y resurrección

			Se vincula con el arquetipo de la muerte simbólica (Arcano XIII del tarot), es decir, te destruye para reconstruirte, forzándote a hacer un trabajo de alquimia interna, como el ave fénix que resurge de sus cenizas. El karma 13 obliga a soltar el pasado, las estructuras caducas, la holgazanería y el orgullo práctico. Al igual que la decadencia vivida en la Edad Media, llevó al colapso de las civilizaciones junto con sus estructuras rígidas y obsoletas, e hizo pasar a la humanidad por una «noche oscura del alma», para después dar paso al Renacimiento, la ciencia moderna y las revoluciones intelectuales. Para transmutar el karma 13 se deberá soltar el pasado, la necesidad de control y activar el principio constructivo de la vibración 4, buscando edificar conscientemente un nuevo orden con base en el trabajo constante, el esfuerzo propio, la paciencia y la búsqueda de una vida equilibrada.

			Número 14: la destemplanza

			Se vincula al arquetipo de la Templanza (Arcano XIV del tarot), que invita a buscar el equilibrio donde las experiencias de ira y miedo se suavizan, se integran y se transforman en sabiduría. El karma 14 se refiere al abuso y exceso de libertades en todos los ámbitos durante una existencia anterior. A diferencia del 5, que acepta el cambio, fluye y se adapta, el 14 vive desmedidamente entre la pasión y la presión, lo que lo lleva a caer en la ira y la agresión. Tendrá que caer y levantarse una y otra vez hasta que domine sus excesos materiales y emocionales. Para transmutarlo deberá aprender a controlar sus impulsos físicos, mentales y emocionales, alcanzando un mayor estado de paz interior, asumiendo la libertad con responsabilidad y buscando la calma en el equilibrio, sin perder su centro; deberá quedarse y dejar de escapar. Renacer no es huir del deseo, sino aprender a guiarlo desde el alma.

			Número 16: Los sueños destrozados

			Se vincula al arquetipo de la Torre (Arcano XVI del tarot), que indica que todo lo que no está alineado con tu alma debe caer. El karma 16 se refiere al hundimiento de las estructuras y reglas impuestas bajo fundamentos erróneos y prejuicios. Representa una deuda por deslealtades hacia ti mismo, relaciones ilegítimas e infidelidades profesionales y sentimentales de vidas anteriores. Mientras que el 7 busca el conocimiento y la paz interior, el 16 es forzado a buscar esa sabiduría, a través de la caída súbita de estructuras internas o externas construidas sobre falsedad, orgullo o ilusiones. Deberá pasar por situaciones complicadas de desilusión como: rupturas, pérdidas, cambios radicales, engaños y traiciones que eventualmente derrumben la fantasía en la que habita y lo lleven a enfrentar su cruda realidad, construyendo así su verdad y sus propias reglas del juego. Cuando renuncie a cumplir las expectativas de los demás, logre destruir su ego y comprenda su posición en el mundo, se revelará su gran lección espiritual.

			Número 19: ojo por ojo

			Se vincula al arquetipo del Sol (Arcano XIX del tarot), que indica la caída del ego y el orgullo hacia la iluminación y el despertar consciente. Se rige por el servicio a los demás; es comprender cómo liderar sin dominar. Se enfrenta a la necesidad de ser independiente sin alejarse por completo de los demás. A diferencia del 1, el 19 marca una deuda kármica por el mal uso de su poder personal. Este karma no busca quitarte tu poder, sino enseñarte a usarlo con conciencia, con amor, agradecimiento y desde una identidad real, no defensiva. El karma 19 está aprendiendo a ser el Sol sin quemar a nadie, a brillar sin soberbia, a liderar desde el corazón y no desde la necesidad. Para transmutarlo deberá poner mucha atención en el uso responsable de sus talentos sin caer en la manipulación y del autoritarismo. Es el líder consciente que ha aprendido a guiar a los demás desde la humildad.

			Números maestros

			Los números maestros 11 y 22 también son conocidos como octavas superiores, e implican la elevación de la persona por encima de flaquezas humanas como la mentira, la codicia, la avaricia, el mal uso del poder, la falta de compasión y misericordia, entre otros. Se expresan desde la sabiduría que lleva a una conciencia más elevada, más ética y justa que busca impactar en el bien colectivo. Sus portadores poseen características especiales que los hacen destacar por encima de los demás. Los nacidos bajo estos números pueden llegar a ser figuras sociales capaces de dar un giro progresista en nuestra historia como sociedad o, por el contrario, desplegar toda su sombra en contra del orden y bienestar social.

			Los podremos encontrar trabajando en todas las áreas de interés humano son revolucionarios, en el más amplio sentido de la palabra, tienden a ser vistos como mentores y ejemplo de influencia, tanto positiva como negativa, para el resto de la humanidad. Si se manifiestan desde su energía más luminosa, tendrán la oportunidad de estructurar un cambio de conciencia universal.

			Número 11

			Rige la intuición elevada y la inspiración espiritual. Se asocia con el planeta Neptuno, por su espiritualidad, y con Urano por su sentido visionario. Son inspiradores y visionarios. El 11 mueve a otros a través de la palabra, el arte o el ejemplo. Están destinados a ser guías y canalizadores que pueden actuar como puentes entre lo divino y lo humano. Por su raíz 2, se asocia con intuición, sensibilidad psíquica e inspiración; esto le atribuye el nombre de Canal de Luz. Aunque también es considerado la octava superior del número 7, por lo que eleva la sabiduría, misticismo e introspección de esta energía convirtiéndolo en el Maestro espiritual. Es la conexión entre el plano humano y el plano divino, el líder espiritual, cuya búsqueda trasciende lo personal. No es un número fácil de vivir, ya que representa la complicada tarea de ser la conexión con lo invisible: sueños, símbolos, mensajes sutiles y el mundo oculto. Su visión va más allá de lo evidente.

			Número 22

			Rige la capacidad de crear, materializar y transformar ideas progresistas y de avanzada que impacten en el bien colectivo es el poder de la creación puesta al servicio del espíritu. Se asocia con Plutón en la intensidad del cambio profundo y radical, que puede manifestarse como una crisis, una muerte simbólica y un renacimiento. A menudo implican la disolución de viejas estructuras que ya no pueden sostener su evolución. Se asocia con Neptuno por su inspiración y conciencia elevada, aunada a su gran capacidad para planear y ejecutar proyectos con un propósito superior. Su energía une el cielo y la tierra: conecta los planos espirituales con el mundo físico. El 22 mejora el orden y las estructuras de la vida por su raíz 4, y al ser la octava superior del número 8, conlleva un liderazgo transformador, que inspira, organiza y edifica. Es el Maestro constructor, que toma cualquier visión y la trae al plano físico. Es la posibilidad de soñar en grande y poder volverlo tangible, siempre con la finalidad de lograr algo que genere un impacto colectivo. Después de que activas la energía 22, ya no vuelves a ser la misma persona. Lo que surge es un renacimiento auténtico, potente y profundo, que transforma la vida desde la raíz.
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I 
Un regalo de familia


			¿Quién soy?

			Nací un 14 de febrero en Monterrey, en el seno de una familia católica, de costumbres y creencias fijas, y muy orgullosa de sus tradiciones, que se han mantenido a lo largo de generaciones. Mi padre es un hombre fuerte y generoso, que forjó lo que tiene con trabajo arduo y tesón incansable. Por muchos años, mi padre fue un ejemplo de vida y de eso me siento bendecida y orgullosa.

			Por otro lado, mi madre es la mujer más entera que he conocido y compartimos muchas características, entre ellas, que nacimos el mismo día y mes, y que tenemos el mismo nombre, aunque no por eso somos iguales. De hecho, yo soy su antítesis. De alguna manera descubrí que vengo a continuar lo que ella dejó inconcluso. Fue pilar, como la hija mayor de su familia y ejemplo en las actividades que realizaba; además, tuvo que enfrentar obstáculos propios y ajenos en su vida, como el que su padre sufriera un accidente en el que perdió una pierna y esto lo llevó a estar cerca de un año sin trabajo. Con apenas 15 años, mi madre tuvo que asumir temporalmente muchas responsabilidades para sacar a flote a la familia durante ese periodo. Todo esto la convirtió en una guerrera. Después mis padres se encontraron y juntos construyeron una familia. La vida de mi madre puede contarse a partir de esos dos momentos, y quizá por estas experiencias es que me decía que yo estaba destinada a utilizar toda la potencia que ella tenía guardada, latente, en espera de salir.

			El papel con el que mis padres me invistieron fue el de no fallar, porque yo, como hija mayor, era el modelo a seguir, no solo para mis hermanos, sino también para el resto de mi clan, pues también soy la más grande de las nietas, lo cual agrega un valor profundo en esta historia.

			Mi niñez y crianza estuvieron plagadas de reglas muy restrictivas. Recuerdo que desde muy niña ya percibía cierta injusticia de mi familia para conmigo, en comparación con lo que sucedía en las casas de mis amigas. Por ejemplo, a diferencia de ellas, a mí me prohibían asistir a fiestas y, sin razón aparente, se me restringían las salidas a divertirme. Me exigían portarme de una manera determinada, que muchas veces iba en contra de lo que yo sentía correcto. Realmente no me daban explicaciones acerca de eso. Lo único claro era que yo debía cumplir mis responsabilidades de hija mayor, y que no podía fallar.

			También se me inculcó el sentido de responsabilidad y la importancia de dar el mejor ejemplo, de respetar los límites y lineamientos que marcaba la familia. En pocas palabras, fui educada en el deber ser y en desempeñar a la perfección el rol de modelo a seguir.

			Siempre fui una estudiante destacada, y lo seguí siendo hasta que me gradué en la licenciatura de Administración de Empresas en el Tecnológico de Monterrey, como la más joven de mi generación.

			Estoy convencida de que la familia es la verdadera universidad para todos. También creo que antes de llegar a este plano de la existencia, todos, sin excepción, contamos con una especie de contrato en el que se ha establecido lo que vendremos a aprender. En él se especifican no solo las herramientas que nos ayudarán en nuestra enseñanza, sino incluso se muestran a los guías y maestros que tendremos, al igual que un plan de estudio cuando has decidido cursar tal o cual carrera profesional.

			

			El ejemplo y las formas de vivir de los padres nos pondrán en la ruta que debemos seguir, pero ¿qué pasa si esos caminos, reglas y modos de proceder no nos agradan o no estamos de acuerdo con ellos? Cuando eso sucede y logramos identificar aquello que por una u otra razón nos hace ruido, entonces podemos resignificarlas o incluso trascenderlas, y aunque decirlo suena sencillo, sin duda no lo es. Es difícil reconocer que la necesidad por salir a buscar nuestro propio lugar en el mundo muchas veces pone distancia entre el modelo familiar y nuestra propia verdad y esencia.

			Los padres suelen ser los primeros referentes y nuestros principales maestros a lo largo de nuestra vida. Son ellos quienes nos imbuyen de reglas, comportamientos, posturas y puntos de vista que marcarán al menos nuestros primeros años, pero lo cierto es que el peso de nuestra historia familiar es algo que nos acompañará a lo largo de nuestra existencia.

			Pese al amor y buena voluntad de ellos, pudieron también haberse equivocado con nosotros, y en ocasiones esos errores pudieron ser graves. Para realizar los procesos de sanación y reconstrucción de nuestras vidas es necesario trabajar mucho, porque hay que borrar todo aquello que nos condiciona y que en muchas ocasiones actúa en contra de nuestra naturaleza. El estudio y la práctica de la Numerología cambiaron mi visión ante creencias que tenía muy arraigadas. Hoy sé que nada es error y todo forma parte de un propósito.

			Mi recorrido numérico

			Como muchos padres, los míos estaban convencidos de que la única herramienta que verdaderamente nos ayudaría a que se nos abrieran las puertas del mundo laboral y productivo era el estudio, y por eso hicieron un esfuerzo enorme para que yo me preparara en los colegios más renombrados de mi ciudad. Pero el mundo que encontré en esas escuelas me reveló enseguida que yo no pertenecía a él, por un lado, la religión y, por otro, los rígidos esquemas sociales, y eso marcaba de modo contundente las diferencias entre mis compañeras y yo. Ahora que hago este repaso de mi vida y la analizo con mayor cuidado, me doy cuenta de que siempre tuve la sensación de no pertenecer a ningún grupo. Me quedaba claro que era una niña inusual.

			Por ejemplo, de muy chica quería ser pintora, pero mi padre se mostró reacio. Él quería dotarme de las herramientas que me permitieran conquistar el mundo de los negocios; no comprendía que nuestras miradas eran distintas y que, por lo mismo, también eran diferentes nuestras necesidades. Para él, un pintor o un artista no pueden siquiera asegurar su propia protección y seguridad en este mundo material en el que vivimos. Yo, en cambio, me veía pintando y viajando por el mundo; incluso durante un tiempo me aventuré en estudiar pintura antes de entrar a la universidad.

			Nada sabía sobre Numerología o Astrología en esos primeros años. En los colegios en los que estuve no solo se ignoraban tales temas, sino que incluso estaban prohibidos. Hoy, que conozco de ambos asuntos, sé que me encuentro en el camino para alcanzar mi plena libertad y comprendo que todo lo que sentí y experimenté tuvo un propósito, una razón para presentarse en mi vida. Hoy entiendo que se trataba de la esencia del número 5, que se comunicaba conmigo desde las experiencias impuestas por mi propia familia o clan. Te adelanto que el número 5 es el de la libertad, el del rebelde que rompe la tradición; el que define al aventurero que viene a descubrir el mundo en base a su propia experiencia.

			Aunque me atraía la arquitectura, decidí estudiar Administración de Empresas, en acato al plan familiar que me dictaba que debía ayudar a mi padre en sus negocios. Y lo hice, pese a que eso cancelaba mi lado creativo, que se hubiera visto más impulsado de haber optado por la arquitectura. La estructura de la familia me impidió explorar mis vocaciones y se me dirigió a satisfacer las necesidades del grupo, antes que las mías, pero eso no lo sabía, ni entendía entonces, sino muchos años después, cuando decidí profundizar en mis números personales, los cuales me arrojaron respuestas reveladoras y a veces dolorosas, aunque ciertas y llenas de enseñanzas. En mis lecturas me encontraba con frecuencia escritos dedicados a los números, como aquellos versos publicados por el inolvidable poeta nicaragüense Rubén Darío 3, que les comparto aquí:

			Ama tu ritmo y ritma tus acciones bajo

			su ley, así como tus versos,

			eres un universo de universos

			y tu alma una fuente de canciones.

			¡No imaginaba entonces, en esos mis primeros acercamientos a los números, que nos llegaríamos a encontrar de un modo tan entrañable e imperecedero como después lo hicimos!

			El ambiente universitario en el que me movía me sirvió para desarrollar habilidades de liderazgo y dirección que serían parte de mi entrenamiento para construir el proyecto que me llevó a los números. Durante los cuatro años de estudios universitarios, que combiné con trabajo, conocí a quien sería mi pareja y padre de mis hijos.

			Terminé la carrera en 1987 y para entonces el poderoso número 5 comenzó a manifestar su influencia, pues comencé a experimentar cambios sorpresivos en mi progreso. En ese momento comenzaba un proceso de armonización que iba a desprogramar las conductas heredadas que no eran congruentes para mí. El ciclo me daría la suficiente fuerza e inteligencia para cancelar patrones obsoletos de pensamiento. Se perfilaba en mi horizonte un punto de quiebre, un tiempo en el que comencé a cuestionarme todo y me volví muy analítica.

			El comienzo de mi despertar

			Me casé a los 21 años y el matrimonio me llevó a vivir a Cuernavaca, en el estado de Morelos; ahí conocí a Elsa, una de mis vecinas, quien hasta la fecha sigue siendo mi gran amiga. Ella era aficionada a la Astrología y me acercó por primera vez a este tipo de temas.

			El cambio de ciudad y mi matrimonio me proporcionaron un tipo de independencia que nunca había tenido, y comencé a utilizar mi tiempo en lo que yo quería. Aunque con cautela, me acerqué a conocimientos que me implicaron de inmediato un reto, como los de las cartas astrales. Debo decir, sin embargo, que mi aproximación tenía como objetivo demostrarle a mi amiga lo equivocada que estaba en creer en esas cosas. Esa actitud escéptica e incrédula fue la que dio el tono a mi primer encuentro con algo de lo que no sabía nada; sin embargo, cuando me leyeron mi carta astral, entré en shock. ¿Cómo alguien podía tener información que solo yo y nadie más sabía? De golpe, todo cambió. Quien leía mi carta comenzó a hablar de experiencias de mi niñez como si las hubiera vivido conmigo, incluso hizo referencia a un secreto que nunca le había contado a nadie, ni siquiera a mi amiga Elsa.

			El astrólogo que había elaborado mi carta me leyó una a una la serie de prohibiciones por las que pasé. Así de paradójico fue: buscando encontrar el error, me topé de frente con la verdad. Y sí, hoy sé que las cartas astrológicas son maravillosas, pues se trata de un compendio de combinaciones que hace posible un fenómeno que parece desarrollarse en las lindes de la clarividencia, aunque en realidad se trata de una lectura para la cual existen certificaciones internacionales muy rigurosas.

			Mi primera parada fue la Astrología

			La contundencia de los hechos me hizo reconocer que las cartas astrales son una herramienta; un método que podía ayudarme a comprender situaciones que hasta entonces se encontraban en una zona de tinieblas y sombras, que pude ir aclarando en la medida en que se me revelaba más.

			Durante siglos, la Astrología rigió en las distintas sociedades como una ciencia que era imposible refutar. Después, los avances científicos se encargaron de ubicarla en el lado místico y espiritual del ser humano. Mientras la Astronomía tomaba la batuta de la ciencia, la Astrología lo hacía en otro campo, que inicia con la identificación del día de nacimiento, la hora y el lugar geográfico de ese evento.

			En la Astrología encontré una herramienta poderosa para armar el rompecabezas que en ese entonces era mi vida. La explicación que encontraba en los mensajes astrológicos respondía a mi necesidad de respuestas. ¿Por qué mi madre había actuado de tal o cual manera conmigo? ¿Por qué mi padre se comportaba de esta u otra forma? ¿Qué representaban mis hermanos en el círculo de influencia de la familia y qué esperaban todos de mí? Las respuestas que me proporcionó la Astrología resultaron una revelación, pero principalmente ejerció una acción liberadora. Ahí estaba el 7 de mi programa, manifestándose a través de las grandes responsabilidades que asumí desde muy pequeña. Era el momento de experimentarlo, y eso me permitió deshacerme de muchas de mis creencias limitantes.

			A la par de estos descubrimientos, a lo largo de los dieciocho años que duró mi matrimonio, este se fue complicando, al punto que ya no quería seguir en él. Mi sentido común y el reconocimiento que para entonces ya tenía de mí misma me ayudaron a descubrir y comprender cuáles eran los contratos que me mantenían condicionada a seguir repitiendo las historias de las mujeres de mi árbol genealógico, y me dieron el valor de ponerle término.

			Hoy sé que todo este periodo estuve bajo la influencia del número 7, de mi primera etapa de realización, el cual define a quienes buscan la sabiduría. Al mismo tiempo, esta energía está destinada a trascender la severidad de las reglas heredadas del clan. De hecho, esa influencia es la responsable de que este libro se haya escrito, impreso, y hoy esté en tu poder, y será la responsable de que poco a poco se despliegue ante ti, querido lector, un maravilloso autoconocimiento a través de tu mapa numerológico.

			El regreso a casa

			Mi separación me implicó regresar a mi ciudad natal, ahora con tres hijos. Debía comenzar prácticamente desde cero, sin nada, y me sentía en el vacío. Y aquí, de nuevo me detengo por un momento en la presencia de los números, porque el 0 para muchas disciplinas relacionadas con la Numerología es el inicio, la preparación, el caldo primigenio del cual nace todo. Pitágoras, el famoso matemático griego, describía al 0 como «el huevo cósmico», un símbolo cuyo trazo representa también al infinito, al eterno retorno. Es lo que potencialmente podemos ser, la energía por liberarse y, en cuestión numerológica, se trata del portador de la transformación, del mensajero que nos dice que podemos convertirnos en algo si entendemos correctamente su significado, pues también es la conexión entre los seres vivos. En el otro extremo, el 0 puede tratarse de un punto muerto, donde no existe posibilidad de que algo cambie, porque igualmente es lo no manifestado, la nada, la inexistencia.

			Mi familia me recibió con los brazos abiertos y logré incrustarme en el esquema que había creado mi padre en torno a la empresa que había fundado y que para entonces había crecido de manera exponencial. Él, con toda su experiencia, no tardó en identificar con absoluta claridad cuáles eran mis necesidades y supo de inmediato en qué punto me encontraba. Sabía que era primordial que lograra estabilizarme para poder equilibrar la situación de mis hijos.

			El reconocido psicólogo Carl Gustav Jung, uno de los más serios y eminentes investigadores de fenómenos inexplicables, explica, con el rigor de la ciencia, que el ser humano tiene profundas necesidades internas —tan fuertes como alimentarse, protegerse o procrear—, entre las que está encontrarle sentido a la vida, dar importancia a nuestros sucesos y sabernos merecedores de algún tipo de atención 4. En mi caso, volver al seno familiar significó también regresar a los límites que habían marcado mi infancia, por lo que pronto me volví a sentir atrapada, y así pasé los siguientes nueve años, tres de los cuales los viví al lado de mi exmarido, quien había regresado en busca de una segunda oportunidad. Hoy sé que haber permitido que eso sucediera revelaba que aún estaba enganchada con estructuras y creencias equivocadas, a las que no lograba oponerme.

			Y así llegó el 2007, que representó un nuevo quiebre energético en mi vida con la firma definitiva del divorcio. Entonces noté que los mecanismos que regían mi vida comenzaron a funcionar de otra manera. El año cerraba un ciclo de 18 años de matrimonio, lo cual, desde la Numerología, se conoce como un fin de caminos; eso coincidía con el segundo aniversario de 9 años de mi matrimonio. Me di cuenta de que lo vivido había sido una suerte de entrenamiento que ahora me permitía encarar mi presente con habilidades que antes no imaginaba. A este tiempo lo llamo mi segunda etapa que, regida por la vibración del 1, me exigió dejar de ser la niña modelo y comenzar a ser yo misma para encontrar un lugar propio en el mundo.

			Del 2000 al 2009 me redireccioné y empezaron a llegar los maestros y las situaciones que colaborarían en este proceso evolutivo. Mi historia cambiaba y ahora estaba lista para la revelación, la cual sucedió durante un viaje.

			Los números eran más que claros; la mala noticia es que yo aún no los conocía.

			Las señales inequívocas

			Divorciada y más tranquila en muchos aspectos, visité Europa junto con mis hermanas Gabriela y Cecilia. El viaje tenía como fin cerrar esa etapa de mi vida. Era 2007, mi año 7, que nos pide hacer una profunda auditoría de vida y que resignifiquemos nuestros objetivos y metas, es decir, se trataba de un cambio radical de visión.

			Hoy puedo ver que eran muchos los factores energéticos y planetarios que impulsaron en mí la búsqueda de libertad. Soy un 5, así que mi número personal seguía confrontando mis bases, pero esta vez bajo la dirección del número, que 1 me indicaba un proceso de independencia, individualidad y de entender quién era yo.

			Conocer Italia, Francia, España y Alemania, y ver cómo se vive allá, resultó revelador en muchos sentidos. Por ejemplo, el manejo del tiempo fue algo que me causó conmoción. Me di cuenta de que uno debe destinar espacio para uno mismo y prestar atención, darle valor a lo emotivo, como puede ser asistir a museos o quedarse un día entero consumiendo arte, mirando, escuchando o incluso tocando objetos. Fue en Europa que me di cuenta del enorme valor que debemos dar a algo tan mundano como salir a tomar café, que se puede convertir en un ritual asombroso y al mismo tiempo sencillo que potencia la capacidad de alimentar el alma. Ese viaje fue mi primer bocado de realidad y me hizo cuestionar las creencias que aún permanecían rígidas en mí.

			 Europa me acercó a personas que necesitaban darme un mensaje y que, por alguna razón, me encontraron en tierras tan lejanas como la ciudad de Roma, en Italia. Estando en la banca de un parque, un hombre barbado se me acercó y se sentó a mi lado. Hubo un momento en el que nuestras rodillas se tocaron, se estableció una conexión singular. El encuentro fue maravilloso. No fue algo sobrenatural, sino el resultado de variantes y probabilidades que escapaban a mi visión, pero no a mi entendimiento.

			Aquel anciano, mientras me miraba fijamente, me tomó de las manos con suavidad y me dijo a rajatabla, antes incluso de preguntar mi nombre:

			—Tienes una misión en esta vida. Tienes que hacer algo importante, tú vienes a dar a las personas información preciosa, tienes que abrirte a ella.

			El hombre siguió hablando, pero ahora se refería a mi propia vida, de la que no podía saber nada, pero conocía bien. El investigador Hans Herling asegura que «nuestra subconciencia fluye en nuestro cuerpo de las maneras más diversas, y por eso una voluntad instintiva puede duplicar nuestras energías, y en cambio el miedo instintivo puede paralizarnos 5». Aquel encuentro —que horrorizó a mis hermanas, quienes habían presenciado la escena— no me dio miedo, al contrario, tuvo el efecto de despertarme algo. Estoy convencida de que mi interlocutor de alguna manera supo que yo, y no otra persona, llegaría a esa banca, el punto de reunión más común del mundo.

			El regreso a México me deparaba otros cambios o ajustes para la vida que ahora, ya divorciada, se me abría y me la mostraba repleta de posibilidades que antes no me atreví siquiera a soñar. Mis estudios de Astrología siguieron avanzando, y en una reunión de astrólogos, en mayo de 2008, un hombre extranjero de edad avanzada y de pelo cano se me acercó y me preguntó sin más:

			—Tú eres un 5, ¿verdad?

			En ese momento yo no me había iniciado en el estudio de la Numerología, así que lo miré extrañada, buscando una razón para tal acercamiento. Él, con toda la calma, me enlistó entonces las características de quienes han nacido bajo la influencia del 5. Yo solo tuve que decirle que había nacido un 14 de febrero y eso bastó para que describiera una parte de mi personalidad, así como algunos detalles de mi pasado.

			—Ve a Egipto, porque ahí es donde está tu conexión —me dijo al final.

			Ese viaje es uno de los pendientes más interesantes que tengo en la vida. Después supe que a quienes nacen el día 14 de cualquier mes se les conoce como los «genios locos», y entre ellos podemos encontrar al científico Albert Einstein, al revolucionario y político Ernesto «Che» Guevara, al empresario y desarrollador digital Mark Zuckerberg y al alquimista astrólogo y escritor, Michel de Notredame mejor conocido como Nostradamus. Ellos son considerados transformadores de la historia, y sus acciones afectan aún la vida de millones de personas y muchas áreas del conocimiento o del desarrollo. Coincidentemente, muchos de los maestros místicos también nacieron en días 14.

			Eso llamó mucho mi atención, ya que en Astrología, para hacer un diagnóstico así, yo necesitaba saber el día, el mes, el año y la ciudad de nacimiento, así como la hora. Además, requería de la ayuda de un programa de computadora para desglosar las distintas etapas y perfiles de un consultante, pero con la Numerología es diferente.

			Poco a poco los números se fueron metiendo en mis estudios de Astrología. En una ocasión, estando en un congreso mundial en Denver, Colorado, otra persona, de origen hindú, también me dijo:

			—Tú tienes un Saturno muy prominente.

			Y era cierto, mi planeta más elevado es Saturno, y después me adelantó que yo tenía una cualidad de enseñanza que más adelante iba a desarrollar.

			Encuentros de este tipo me han pasado constantemente, y aunque en un principio no tuve revelaciones contundentes como estas, tuve otras que nunca olvidé, y por eso, cuando ocurrieron, ratificaron el camino que ya la Numerología me hacía recorrer. Cabe decir que siempre dudé de la parte metafísica, de la parte no comprobable de estas prácticas, y por eso necesitaba refuerzos que de alguna manera me abrieran el entendimiento con este plano vital. Uno de los últimos encuentros significativos tuvo lugar hace pocos años durante una cita con una mujer que practicaba la clarividencia y podía conectarse con los maestros ascendidos:

			—A un lado tuyo está María, a tu lado izquierdo está Jesús y en el centro, más atrás, está Saint-Germain —me dijo muy seria.

			Hay que recordar que Saint-Germain es una de las figuras místicas universales más importantes. Al escucharla, lo primero que hice fue dudar.

			—Me está diciendo mi maestro que estás dudando —me dijo ella nuevamente—. Te manda decir que otras tres personas te confirmarán esto que te estoy revelando, y que debes estar atenta.

			Pocos días después casi olvidaba el incidente cuando mi querida amiga Erika, que se dedica a la angelología, vino a Monterrey a visitarme.

			—Yo sé que no te gusta que te insistan en algunas cosas, pero tengo un mensaje para ti, y quien lo envía te recuerda que a tu derecha está María, a tu izquierda Jesús, y con ellos está Saint-Germain.

			Mi sorpresa fue mayúscula, pero aún me llegarían otras dos confirmaciones que se hicieron presentes por la vía de amigos y conocidos que me dijeron lo mismo. Los números constantemente nos están enviando mensajes que vale la pena no ignorar. El lenguaje del Universo es el de los números, y quienes desarrollan la capacidad de descifrarlo encuentran su propósito en esta vida. Tú, lector, ¿estarías dispuesto?

			Mi encuentro con la Numerología

			He trabajado con los astros y los números durante los últimos 24 años de mi vida y ciertamente he tenido que recomponer mis caminos, cambiar expectativas y adaptarme a exigencias propias y a las de mi entorno. También he aprendido a construir mi realidad, a vivir en ella y a sacarle partido a mis habilidades y conocimientos.

			Un ejemplo que me gusta utilizar para explicar la fuerza que hay en nosotros consiste en imaginar que somos una cebolla, y la esencia divina con la que llegamos al mundo se encuentra en el centro de la misma, cubierta de introyectos, lealtades familiares, creencias limitantes, mandatos y miedos heredados. Esta imagen nos muestra cómo nuestra esencia se va cubriendo capa sobre capa por la necesidad de buscar pertenencia primeramente con familia de origen y, posteriormente, con los distintos grupos de los que formamos parte; esto es un acto tan automático que se vuelve invisible a nuestra mirada, y así como si nada, de un día para otro, dejamos de vernos verdaderamente. El resultado es que nuestro verdadero ser termina oculto. Por eso, nuestro trabajo es ir quitando cada una de esas capas para verdaderamente hacernos responsables del propósito que nos trajo aquí.

			¿Y cómo podemos quitar esas capas? Somos seres sociales, siempre estamos en relación con otros a través de diferentes roles lo mismo somos hijos, padres, hermanos, amigos, pareja, abuelos, etcétera. Partiendo de este punto, quiero dejar muy claro que los mayores aprendizajes para nuestra individuación se dan a través de nuestras relaciones. Así que debemos tener presente que el alumno siempre es uno mismo. Para aprender es necesario desaprender.

			Somos nosotros quienes estamos desaprendiendo conductas heredadas, para volver a aprender, pero ahora desde la comprensión que da la iluminación. Todos los días nos encontramos con nuestros maestros de vida, cuya presencia recuerda que no estamos solos, que contamos con ayuda para entender y conectar puntos evolutivos, que nos ayuda a comprender y aceptar nuestro lugar y posición en el Universo.

			La Numerología nos envía constantemente señales a nuestra vida, las cuales la mayoría de las veces pasamos por alto porque no nos hemos entrenado para verlas. Entender nuestra vida desde la Numerología es una experiencia que cambia nuestra manera de pensar y de actuar; nos ayuda a comprender a nuestros hijos, a nuestra pareja, a nuestros padres y hermanos, también las situaciones laborales adversas y positivas, y nuestras complicaciones de salud o incluso nuestra situación financiera.

			En mi caso, la Numerología, y la manera como pude descifrarla y estructurarla, es algo que me fue sucediendo. El conocimiento fehaciente de esta técnica tiene que expresarse para que pueda ser entendido correctamente. Más adelante hablaremos de los ciclos llamados etapas de realización dominar esa técnica permite saber, por ejemplo, que la etapa que actualmente vivo terminará en 2027, y ese es el tiempo que tengo para poner mi método a disposición de todos desde los libros que estoy escribiendo, de los cuales este es el primero.

			Mi transformación

			Como ya te pudiste dar cuenta, querido lector, antes de acercarme a la Astrología y a la Numerología yo era una persona en extremo racional, apegada a la realidad material. Mi parte espiritual se traducía en una actividad casi mecánica que no me permitía entender los mensajes importantes.

			Mi verdadero punto de quiebre, el que me liberó definitivamente, se dio en el 2012. Yo había nacido con un año personal 3. Me había separado por primera vez de mi esposo en el 2003, una fecha en la que aparece nuevamente un año personal 3. Cuando me mudé a Cuernavaca, tuve que dejar toda una vida: mis amigos, mi trabajo, mi casa, pero cuando rompimos relaciones, sucedió lo mismo. Tras la ruptura regresaba a Monterrey y dejaba mi casa, mi círculo social y, por supuesto, mi matrimonio.

			Todo se mueve en ciclos progresivos y predecibles que marcan las mismas lecciones, pero con distintos grados de dificultad. Todas las fechas de nuestras vidas quieren decir algo y, en mi caso, algunas de las más importantes han sido las siguientes:

			
					14 de febrero de 1967: nacimiento. Año personal 3.

					2003: Año 3. Primer divorcio (del matrimonio). Renacimiento.

					2012: Año 3. Segundo divorcio (de la familia de origen). Segundo renacimiento.

					2021: Año 3. Renté mi casa, regalé todos mis muebles. A partir de ese año me renové y reinventé con la firme idea de salir de Monterrey y buscar mi nuevo lugar de vida. Se trata de mi tercer renacimiento.

			

			El 2012 fue un nudo energético que se había formado silenciosamente. De estar a cargo, junto con el menor de mis hermanos, de las riendas de la empresa que fundó mi padre, el color de mi vida comenzó a difuminarse; me sentía apagada, sin motivación. Cada día me resultaba más claro que ese no era mi lugar y debía explorar nuevos caminos. Ese desencuentro terminó por impactar en todos los aspectos de mi vida; la sobrecarga y excesiva demanda en mi trabajo afectaban también mi vida personal y familiar, al grado de sentirme asfixiada. Mis alas estaban desapareciendo.

			Esa renuncia era algo incomprensible para mi familia, y su postura también me indicó otras cosas. Pude percibir su juicio sobre todas las cosas que realizaba. Me quedó claro que el obstáculo para que yo me dedicara profesionalmente a la Numerología —que para entonces ya era una actividad absolutamente necesaria en mi vida— era precisamente la aceptación y validación de mi familia. Cuando aún trabajaba en la empresa, consultaba la Numerología para ayudarme a tomar algunas decisiones, como la organización de juntas y la revisión de algunos documentos, o incluso para la contratación de personal, porque reforzaba la información que contenían los perfiles de los solicitantes. El estudio numerológico de cada persona coincidía con los reportes que ya se habían elaborado con métodos convencionales.

			Ahora, fuera de la empresa, me dediqué a investigar cómo conectar la Astrología con la Numerología, porque me quedaba claro que ambas eran instrumentos hermanados y valiosos. Inicié la búsqueda de mis propios tránsitos astrológicos dentro de la Numerología y los encontré gracias a una herramienta llamada Tabla del Destino, la cual es una combinación de ciclos alfanuméricos muy precisos donde se integran nombre y fecha de nacimiento.

			La ruptura con la empresa familiar, vista a través de la Tabla del Destino, me mostró que mis ciclos de experiencia debían cerrarse para cumplir un tránsito de aprendizaje. La enseñanza más importante es que fui consciente de que era libre de elegir mi propio proyecto de vida, y eso justamente hice: comencé a dar clases de Numerología a amigos cercanos, y día a día me fui apasionando más, tanto, que literalmente comencé a ver números en todos lados y a decodificar mi entorno en terminología numérica. La Numerología tomaba protagonismo, dejando a la Astrología solo como una herramienta de apoyo.

			

			Como ya lo he dicho, soy un 5, y esto, en palabras concretas, quiere decir que esa vibración funciona como director de orquesta de todos los números de mi mapa numerológico. Todos, sin excepción, no somos solamente un número, sino un compendio de ellos. La energía del 5 es apasionada, arrebatada, muy intensa y un tanto irracional. Quienes rigen su vida bajo esta frecuencia, somos una especie de vikingos que necesitamos guerras para seguir siéndolo; aprendemos a desarrollar la energía de los guerreros porque nos toca pelear las batallas que en la historia familiar no se han podido enfrentar. Somos quienes venimos a romper tradiciones, reglas impositivas, patrones obsoletos, buscando crear realidades más libres y auténticas.

			Un 5 nace para aprender a ser libre. Y justo porque necesita aprender a ser libre, es que nace en cautiverio, el cual puede ser físico, emocional, mental o espiritual. A lo largo de su vida generará sus propios tiranos para que lo fuercen a aprender. En mi caso, la activación de un cero en la segunda etapa de mi mapa numerológico me dio el permiso de sacar mis alas y romper las cadenas que aún quedaban, al lograr comprender que yo no tenía límites.

			El arquetipo del número 5 está representado por el hijo pródigo, y por eso también los ciclos en mi vida se parecían mucho a una especie de escape. Mi matrimonio, en principio, funcionó como un refugio para la dictadura laboral que representaba la empresa y para las normas rígidas que imponía la familia. Poco después, fue mi esposo quien se convirtió en una especie de carcelero o celador. Mismo infierno, diferente diablo. Las circunstancias después de mi divorcio me obligaron a regresar de nuevo a la familia y se comenzó a gestar mi nueva batalla.

			En un esquema en el que los números del 1 al 9 pueden ordenarse en filas de tres para formar un cuadrado, el 5 se encuentra en el centro de todos, y esto quiere decir que está flanqueado, sin posibilidad de salida; sin embargo, no es así. Hay un camino que en primera instancia no es fácil de vislumbrar. El 5 puede salir de esa cuadratura asfixiante mediante la elevación y el conocimiento, y esto quiere decir que las restricciones que imperan en su entorno pueden combatirse y derrotarse. Una vez que la persona 5 se siente libre por dentro, en su estado de conciencia, entonces esa libertad se extenderá a los espacios físicos.

			El poder de los números en acción

			Todos recorremos diversos caminos que nos han llevado a ser los que somos. En la vida de cada uno existe un orden, seamos conscientes de él o no, el cual nos llevará a búsquedas y reconocimientos de señales que pueden indicarnos qué hacer en cada situación, aun en las más cotidianas.

			Puedo explicar la condición humana con otro ejemplo muy sencillo: tenemos una mesa con cuatro patas, evidentemente diseñadas para sostener el mueble. Si a esa mesa, cuyas patas corresponden a soportes físicos, espirituales, emocionales y materiales, le cortamos una, entonces el mueble caerá, perderá el propósito para el que fue construida. A veces nuestra mesa, que representa nuestra vida en el ejemplo, tiene una pata más corta o alguna más larga, y eso la desbalancea. Por consiguiente, estamos perdiendo el propósito para el cual fuimos concebidos; el conocimiento de los números nos ayuda a mantener ese equilibrio.

			Por eso es tan importante que integremos los cuatro planos existenciales, porque las señales del Universo impactan en ellos. Quiero compartirte, querido lector, algunas experiencias en este sentido que considero importantes. La primera tiene que ver con nuestro cuerpo, que nos habla desde lo que siente. Si uno está realmente conectado con la esencia que nos toca, entonces sentiremos una especie de escalofrío o, en algunos casos, mucho calor, lo cual es aviso de que se ha establecido una sintonía y que vamos entrando a diferentes campos del conocimiento o de la energía.

			

			Otra señal se presenta cuando lo que pensamos comienza a ocurrir. Esto es realmente impresionante y quiere decir que, si tenemos que hacer un movimiento en nuestra vida, entonces todo se alineará para que demos los pasos de la manera más adecuada. En Numerología hay un binomio energético, el 1/22, que señala que lo que se siembre ahora se convertirá en la estabilidad futura, y debe aprovecharse en cuanto sea identificada. Así como los números repetidos, las casualidades y en apariencia coincidencias realmente no lo son.

			La humanidad que habitaba en otras épocas sabía entender la naturaleza, los cielos, el comportamiento de los animales, pero después, paradójicamente, tanta civilización nos ha impedido ver. Sin temor a equivocarme, puedo asegurar que existe una conexión espiritual con el mundo físico y quienes nos hemos decidido a abrirnos ante las señales, recibiremos con total claridad esos mensajes, los cuales están escritos en el lenguaje de los números.

			La manera como aquel hombre me reveló mi destino en Roma representó un parteaguas que abrió a la luz las cosas más importantes de mi vida. Mi primera maestra de Numerología fue Anaeli Márquez, con quien además en poco tiempo pude desarrollar una profunda amistad. Me impresionaba su aspecto, que reflejaba sin dudas el cúmulo de sus conocimientos. Era rubia, de ojos verdes y mirada penetrante. Ella me encaminó hacia el mundo místico. Estudié con ella del 2007 al 2009. Cuanto más profundizaba en esos conocimientos, fui tomando conciencia del origen de mi desasosiego. Fue ahí cuando comencé a analizar con más detalle mi rutina, que consistía en levantarme, ir a la oficina, estar ahí y volver a casa. Así se sucedían mis días, de lunes a domingo. Me sentía atrapada y con ganas de correr, hasta que, en el 2012, como ya comenté, me liberé.

			Ahora comprendo que estaba viviendo mi Año personal 3 de mi Etapa de realización 8, lo cual coincidía con el punto de mi renacimiento en cada ciclo de 9 años. La vida siempre nos da nuevas oportunidades; esta era la mía. El binomio 3/8 me indicaba que era momento de buscar mi propio escenario para brillar y salir de mis fronteras a buscar el preciso lugar que me correspondía en el mundo.

			Todos venimos a aprender cuatro grandes lecciones, que representan el viaje del alma y el llamado a conectar con tu propósito de vida, las cuales están marcadas en tiempos y periodos específicos. Cuando llegan, activan un cambio de energía y potencializan ciertos aspectos. Yo he nacido con un programa 7 en mi primera etapa, que es el número del deber ser, la justicia, la ética y la responsabilidad. Todos venimos a este plano a alinear nuestras energías, pero en el momento de nuestra llegada las vibraciones anotadas en el mapa de cada uno se encuentran desarmonizadas, como si se trataran de las cuerdas de una guitarra desafinada. Por lo mismo, aunque uno interprete a la perfección la canción, esta no sonará bien. De la suma de nuestras encarnaciones anteriores, todo lo que nuestros ancestros nos han aportado sigue desafinando nuestras vibraciones ahora. No hay duda de que cada uno tiene una melodía para expresar, y esta debe ser tocada o cantada de la mejor forma posible. Para lograrlo, debemos buscar respuestas, asumir las responsabilidades con las que nos empareja la vida. En mi caso, yo repetí lo que hacían mi madre, mi abuela, mis tías, y asumí las responsabilidades que me marcaba el proyecto de mi clan en un nivel de sobreexigencia.

			Mi etapa del número 7 tenía también una conclusión, que se extendió durante 33 años antes de permitirme pasar a la siguiente, determinada por el número 1. Este nuevo ciclo se extendió 9 años y significó que me iba quedando sola, pero la razón que la propia vida me daba era maravillosa: era momento de que me encontrara a mí misma y asumiera mis deseos y voluntad.

			Así comenzó mi etapa de desprogramación y de creación de un nuevo escenario, el cual se fue llenando, como sucede en cada etapa, de situaciones y maestros. Esa es la manera en la que se nos permite aprender y acceder a la iluminación. Con esto me refiero al grado de evolución que al cabo de la vida cada uno alcanza. Mi divorcio fue una prueba de que me encontraba en una transición en la que debía dejar experiencias, pertenencias e incluso personas atrás.

			El fundamento numerológico dice que, para poder ser uno mismo, se debe destruir la falsa personalidad que nos protege. En mi caso, tuve que eliminar a la hija modelo, a la estudiante ejemplar, a la esposa perfecta y a la madre ideal. En el 2009 entré en mi tercera etapa, la cual estaba influenciada por el número 8 y describía el momento de construir un camino propio en el mundo material. La voz de este número es clara y revela que estamos listos, que es imperativo que nos hagamos cargo de nuestra potencia y expresemos constructivamente nuestro talento en el mundo. Esta etapa concluyó en el 2018 y duró de mis 42 a mis 51 años.

			Por supuesto, al encarar esta etapa, muchos nos aterramos porque pensamos que no podremos realizar las tareas que se nos van a ir presentando; sin embargo, la influencia del 8 lo invade todo y se encarga de eliminar a los protectores, personas y situaciones que representan nuestra red de contención, que evitan que nos enfrentemos del todo a los retos o problemas, pero eso termina siendo un arma de dos filos, ya que también inhibe la expresión total de nuestras capacidades y talentos. En realidad, eran ellos y no nosotros quienes resolvían las tareas.

			Hasta antes de que yo comenzara a estar bajo la influencia de la etapa de realización 8, mi figura protectora estaba determinada por mi padre; nada antes me había orillado a buscar mi propia seguridad material ni mi propio lugar en el mundo; esto en psicología también forma parte del proceso de individuación. Cuando en el 2012 decidí dejar la empresa, fue inevitable la distancia entre nosotros; hice de tripas corazón, me sequé las lágrimas y me dediqué a mirar hacia adelante. Fue ahí cuando descubrí en mí capacidades latentes que nunca hubiera imaginado poseer. Sin embargo, ese evento no nos separó del todo, y aunque en mi caso, por algún tiempo, hubo distancia, nuestra relación ha superado obstáculos y poco a poco se ha fortalecido. Hoy entiendo que cada situación que nos toca vivir a lo largo de nuestro camino tiene un propósito y una enseñanza.

			Una vez alejada de la influencia del proveedor, no me quedó otro camino que poner manos a la obra. Me tocaba desprogramar mi miedo a estar sola, mi temor al éxito, al desarrollo de mi empoderamiento. Me di cuenta de que mis conocimientos requerían una estructura justo en ese momento; necesitaba encontrar los métodos que me ayudarían a hacer más fácil la enseñanza de lo que tanto me apasionaba. Fue en esa etapa cuando pude construir una página web y comencé a darle estructura a toda la información que se me seguía revelando y estaba lista para escuchar. Escribí seis manuales, creé formatos, diagramas y fui visualizando lo que sería mi plataforma, que en la actualidad es consultada por miles de personas, y mi modelo, llamado Numerología cotidiana, fue tomando forma.

			Enseguida vino para mí otra etapa, nuevamente del número 7, que me enviaba un mensaje muy claro: «Ocúpate de tu vida y suelta las responsabilidades que no te corresponden». Al mismo tiempo, el número 7 también me estaba diciendo que terminara de vaciar mi conocimiento para ofrecerlo al mundo. Fue en ese punto que decidí hacer un libro, mejor dicho, una serie de libros.

			Numeróloga ante el mundo

			Qué increíble. El 7 representa al escritor que transmitirá algo a los lectores interesados. Debo reconocer que el 7 también impulsa la necesidad de vivir en congruencia, construir tu propia verdad y regir tu vida bajo tus reglas. Nueve años para desprogramar mi necesidad de alcanzar las altas expectativas familiares que, para este tiempo, estaban muy lejanas de coincidir con lo que se había vuelto mi camino de vida. Cambié de etapa y las situaciones de mi vida cambiaron; como he comentado, el mapa ya está escrito, pero no está desarrollado. Era el momento de enfrentar la prueba más difícil: enfrentar y evolucionar los prejuicios y paradigmas que aún me prohibían mostrar libremente mi ser auténtico. La prisión de las altas expectativas, la idea fija del deber ser y la autoexigencia me contaminaron; seguía sobrecargada de responsabilidades. Ya no se trataba de mis padres, sino de mis hijos, quienes aún demandan mi atención. Todo confabuló; los cambios eran evidentes en todas las esferas de mi vida: trabajo, amistades, familia y pareja. Eso quiere decir que mis paradigmas y prejuicios están desintegrándose, o por lo menos sigo manteniéndolos en una sana distancia, en donde no pueden hacerme daño.

			Cuando me preguntan para qué sirve la Numerología. La respuesta es clara, pero ha implicado un largo periodo de estudio: nos brinda aceptación y eso genera una gran paz. El conocimiento que los números me han proporcionado ha creado un nuevo escenario en mi vida, que se traduce en libertad y conciencia.

			No es casualidad que este libro se encuentre en tus manos y que hayas leído esta parte. Tampoco lo es que yo me haya decidido a explorar el infinito campo de la Numerología. En realidad, estaba predestinada a ello, a la búsqueda del conocimiento y la sabiduría, y esto me fue ratificado por uno de mis maestros, Luis Lesur, quien me adelantó que mi vocación se trataba en realidad de una «herencia» que provenía de mi abuelo paterno, y que ese destino se encontraba escrito en mi carta astrológica.

			Ahora sí, es momento de dar a conocer las técnicas maravillosas de la Numerología, de explorar un campo inmenso de conocimiento cuyas fronteras o límites aún no he encontrado.

			Como dijo el escritor francés Paul Éluad: «Estoy convencida de que hay otros mundos, sí, pero todos se encuentran en este».

			

			Una invitación al conocimiento

			¿Qué es la Numerología? Esto es lo que casi siempre uno se pregunta cuando se topa con el tema por primera vez. Pues bien, una respuesta clara y directa define que la Numerología es la disciplina que estudia la relación, aparentemente oculta, entre los números, los seres vivos y las fuerzas físicas o espirituales. Esta práctica aborda el sencillo, pero amplio uso de los números, así como el poder personal que emana de ellos cuando se aprende a emplearlos e identificarlos correctamente, a incorporarlos a la vida cotidiana desde lo personal y también desde lo colectivo.

			La energía de la vida se encuentra representada por vibraciones, y por eso es posible afirmar que todo el Universo se encuentra en continuo movimiento. La aplicación de la Numerología en el transcurso del día a día aporta fundamentos muy importantes que ayudan a conocer e identificar a las distintas potencias que actúan en cada persona, en sus familias o grupos y las circunstancias que las rodean. En otras palabras, esta práctica analiza cualitativamente la vibración energética de los números y es capaz de influenciar al ser humano y a su entorno.

			Sin embargo, la Numerología no funciona por sí misma. Como hemos visto, se trata de una herramienta o un mapa que nos muestra rutas y caminos que debemos interpretar para obtener un mensaje, un conocimiento. Así me sucedió cuando Luis Lesur me reveló que mi habilidad para esta práctica provenía de mi abuelo paterno, quien falleció cuando yo todavía era una adolescente.

			Él había sido carpintero y pertenecía a una logia masónica en la que era Maestro grado 33, lo cual quiere decir que ostentaba la más alta investidura de sabiduría y mando. Además, era un gran lector, y por lo mismo una de sus pasiones eran los libros. Mi abuelo tenía habilidades que mi abuela no entendía del todo, y por eso se hablaba muy poco de ellas en la familia. Por ejemplo, él decía que podía hacer viajes astrales, lo cual no tenía cabida en la educación católica de mi abuela.

			—¿Qué lees? —le pregunté un día al abuelo.

			—Es un libro sobre Egipto —me contestó—; sobre los mensajes ocultos en las pirámides.

			—¿Me prestarías el libro, abuelo?

			—No —respondió él—, no te lo vas a llevar, pero ni te preocupes. Todos estos libros van a ser tuyos.

			En ese momento la promesa del abuelo me pareció fantástica, pero la olvidé muy pronto, inmersa en mi vida de niña. Así pasaron los años hasta que el abuelo murió. La verdad es que ni su muerte me recordó la promesa que me había hecho y así pasaron más años hasta que nuevamente mi abuelo y su biblioteca se hicieron presentes en mi vida. Fue entonces que me dediqué a investigar qué había sido de sus libros. Un familiar me puso en la pista adecuada y me enteré de que la abuela se había deshecho de algunas ediciones, pero que otras las conservaba una de mis tías. Ella, sin embargo, se mostraba renuente a mostrarme los volúmenes. Finalmente, con empeño e insistencia, cedió y me dio acceso a los antiguos libros del abuelo.

			El primero que pude hojear era precisamente un tratado de Numerología. Al abrirlo al azar, apareció el cuadro mágico de Júpiter, un dibujo o diagrama muy significativo, que incluso se encuentra colocado en las puertas de la catedral de la Sagrada Familia, en Barcelona, España, construida por el genial arquitecto Gaudí.

			Ese cuadrado no es otra cosa que una tabla dividida en 16 casillas, cada una ocupada por un número del 1 al 16, cuyas adiciones dan siempre 34, ya sea que los números se sumen en fila, columna o diagonal. Cada casilla numerada significa un designio para el consultante.

			En ese tiempo yo había estado leyendo tratados alquímicos al respecto y sus aplicaciones, así que el cuadrado mágico no me tomó por sorpresa, pero sí lo que había dibujado sobre él. Mi abuelo había trazado un círculo en rojo sobre algunos números hacía tantos años que esa marca aparecía diluida por el tiempo. Mi sorpresa al verlo fue mayúscula porque ese cuadro y los números marcados eran idénticos a los que yo había construido en 2016, cuando exploraba esa herramienta.

			—¡Mira! —le dije a mi tía—. ¡No me puedes decir que este libro no es mío!

			Ella quedó tan impactada cuando comparó los cuadrados que ya no tuvo problema en darme algunos libros, los cuales me han ayudado a construir la información que ahora presento aquí.

			La biblioteca del abuelo y sus libros marcan sin duda el inicio de mi conexión con los números. Por eso, sostengo que la Numerología es una práctica de autoconocimiento muy profunda y que llega a nosotros de maneras insospechadas. El Universo, y por consecuencia el mundo y las regiones de este en las que se desarrolla la vida, están diseñados con base en los números y sus correlaciones.

			Si repentinamente las actividades de la humanidad se detuvieran por un momento, sin duda podría observarse con mayor atención y conciencia que todo puede entenderse a partir de los números: desde los latidos del corazón, las pulsaciones de la vida y las respuestas que perfilan y determinan la personalidad, como la edad, la estatura, el peso, el lugar que se ocupa entre los hermanos; el tiempo que ha pasado entre una situación y otra nos dice algo.

			La cantidad de kilómetros cuadrados en los que se asienta una ciudad, la distancia que media entre la casa en la que uno vive y el centro de trabajo, el tiempo que se consume al visitar a un amigo, los años que se ocupan para obtener un título, las estrellas o el número de planetas que hay en el Universo, de los árboles en la Tierra y los granos de arena que forman las playas indican que todo puede expresarse en una cifra. Esa es una realidad inobjetable.

			Una de las herramientas fundamentales de la Numerología es el conocimiento de la fecha de nacimiento de una persona: el año, el mes y el día. Además, las letras del alfabeto son indispensables en este tipo de estudios porque pueden transformarse en vibraciones numéricas, las cuales asignan un valor a los nombres. Esa es una de las razones por las que ofrece resultados distintos a quienes hayan nacido el mismo día y año, pues las variantes determinan personalidades y procesos muy particulares. Incluso en los casos de gemelos o de nacimientos múltiples que presentan estructuras similares de crianza, educación y de medio ambiente, cada uno tendrá un comportamiento parcial o totalmente distinto.

			El estudio numerológico permite conocer la forma de ser de alguien, sus capacidades y potencialidades. Revela también procesos de vida y destino, así como la misión a la cual se encamina, la compatibilidad con la pareja, con amigos y socios o con los compañeros de trabajo y los miembros de la familia a la cual pertenece.

			De un estudio profesional de esta naturaleza se puede obtener un análisis sorprendentemente exacto que abarca no solo carácter y personalidad, sino también la vocación, las posibilidades económicas, el amor y las afinidades con otros individuos. Además, revela metas en intervalos precisos de tiempo, las posibilidades que se encuentran en nuestro destino, la finalidad y los ciclos de vida con los que se alcanza una plena realización.

			Gracias a las vibraciones de tiempo es posible determinar los mayores beneficios y éxitos que se desprenden de ellas, pero también, en contraparte, se pueden identificar las circunstancias que orillan al autosabotaje y de las cuales se necesita tomar conciencia para conseguir resultados mucho más favorables.

			Es cuando se nace, y durante los primeros años de vida de una persona, que más se observan las características naturales de la esencia, la cual no ha sido modificada o domesticada del todo y para esos momentos se encuentra en la parte más armónica de la vibración.

			

			

			
				
						3. Juan Núñez Valdés y Concepción Paralera Morales, «¿Qué ve un poeta en las matemáticas para llevarlas a su poesía?», Revista Iberoamericana de Educación, de las Universidades de Sevilla y Pablo de Olaville, 15 de abril, 2012. Disponible en: https://rieoei.org/historico/expe/4505Paralera.pdf


						4. M. Baigent, R. Leich y H. Lincoln, El legado mesiánico. Edición digital. Random House, 2006. (Colección Enigmas y Misterios).


						5. Hans Herling, El mundo de lo ultrasensorial. Madrid, Plaza y Janés, Madrid, 1969.


				

			

		

OEBPS/font/FuturaStd-Book.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Bold.otf


OEBPS/image/cover.jpg
7 i 0S8
\e LAURA L. RODRIGUEZ

¥ 5 : - ¢
o @
4

‘& B
4;597 5(,)% 7

NUMGROLOGIA
GOTIDIANR

LA PODEROSA PRESENCIA DE LOS NUMEROS
COMO BRUJULA DE VIDA

/

Oy

5

KEPLER





OEBPS/font/AGaramondPro-Semibold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Heavy.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Medium.otf


OEBPS/image/logo_Urano_2023.png
urano

Argentina - Chile - Colombia - Espaia
Estados Unidos - México - Perd - Uruguay





OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-SemiboldItalic.otf


OEBPS/font/FuturaStd-BookOblique.otf


OEBPS/font/AGaramond-RegularSC.otf


